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Resumen. La literatura predominante sobre crecimiento económico se basa en el modelo de Solow-
Swan (1956). Alternativos puntos de vista han surgido en las últimas décadas, tentando una mejor
explicación de la progresiva evolución de la Producción o del PIB per cápita. A pesar de estos esfuer-
zos académicos, generalmente se acepta que la investigación económica todavía hace muy poca re-
ferencia a la empresarialidad o eficiencia dinámica, una de las más relevantes variables para inte-
grantes del pensamiento neoclásico tales como Schumpeter, Gilder y, fundamentalmente, de la Escuela
Austríaca. Consecuentemente, nuestra investigación intenta analizar la verdadera influencia de las
actividades empresariales, avanzando más allá de la antropología neoclásica, focalizándonos en la
«forma» en que aquellas se aplican en diferentes sociedades y, en particular, explorando los «impac-
tos» de las iniciativas de Responsabilidad Social Empresaria, las que se constituirán en «estabilizado-
res automáticos» de la reputación de la empresa privada o, alternativamente, en factores contribu-
yentes al logro de un desarrollo económico incluyente.
Palabras clave: DESARROLLO ECONÓMICO / CRECIMIENTO ECONÓMICO / RESPONSABILIDAD SOCIAL / EMPRESA
/ INCLUSIÓN SOCIAL
Abstract. The most profuse literature in economic growth is based on the Solow-Swan Model (1956).
Alternative perspectives have emerged in the last decades, looking for a better explanation about the
progressive evolution of the real income or GDP per capita. Despite these scholars new concerns, it
has been pointed out that literature still has almost any reference about entrepreneurship or dynamic
efficiency, one of the most relevant variables for neoclassic thinkers like Schumpeter, Gilder and – in
an outstanding way –, the Austrian School. Therefore, our research aims to analyze the main influence
of entrepreneurial activities, but going beyond the neoclassical anthropology, focusing on the way
they are applied in different societies and in particular, exploring the Corporate Social Responsibility
128 CUADERNO DE ECONOMÍA • 1
1. Introducción
La literatura predominante sobre creci-
miento económico se basa en el modelo de
Solow-Swan (1956), generalmente especifica-
do mediante una función de producción de
tipo Cobb-Douglas. Buscando evitar la nece-
saria exogenidad del vector desencadenante,
entre las propuestas de cambio más drásticas
respecto a la ortodoxia neoclásica, encontra-
mos los enfoques de crecimiento endógeno.
Más recientemente, se ha intentado la incor-
poración de la empresarialidad o eficiencia di-
námica. Sin embargo, la determinación aún no
alcanza a explicar suficientemente el crecimien-
to, y menos aún el desarrollo, entendido este
último (Schumpeter, 1932) como la ocurrencia
de innovaciones generadas endógenamente.
Por tanto, a partir de reconocer la relevancia
de la actividad empresarial, nuestra propuesta
se compromete con un intento de superación
de los modelos neoclásicos, recomendando
investigar la forma en que la empresarialidad
se concreta. Tal el sentido de incorporar la RSE,
cualificando el ejercicio de la función empresa-
rial, lo que, en presencia de una imprescindi-
ble envolvente ética, debería permitir una evo-
lución desde el crecimiento hacia un verdadero
desarrollo económico incluyente.1 Su concreción
dependerá de un oportuno análisis económi-
co basado en microfundamentos y modeliza-
ciones alternativas que introduzcan, sistémica-
mente, nuevos criterios de dinámica ética en
los «Planes de Acción» de los agentes, de acuer-
do con el ejercicio de una eficiencia dinámica
responsable, así como de una irrenunciable re-
flexividad de parte de la Sociedad.
A través de esta línea de trabajo —la que
forma parte de nuestra tesis doctoral en cur-
so—, profundizaremos en el diseño de teorías
estructuradas que intenten explicar cómo cada
persona elabora y rediseña sus planes, cómo
se llevan a cabo sus acciones, cómo incide el
escenario y, no menos importante, cómo reac-
ciona la dinámica social. Alternativamente, pro-
curaremos identificar, entre los enunciados
antropológicos, los de carácter descriptivo de
las condiciones iniciales de persona y sociedad,
así como las propiedades y datos diversos del
medio no humano, sin olvidar la indispensa-
ble presencia de la envolvente ética,1 para ex-
plicar el comportamiento del sistema de per-
sonas ideales operando en su mundo ideal.
Nuestra apreciación, desde la perspectiva aca-
démica, la ofreceremos como una más de las
potenciales visualizaciones de modelos teóricos
y de sistemas legales asociados.
El contenido de esta presentación de nues-
tro enfoque responde a la siguiente estructu-
ra. A partir de esta «Introducción» (sección 1),
expondremos distintos subcapítulos que, inte-
grados al «Marco teórico» (sección 2), permiti-
rán compartir nuestras apreciaciones sobre te-
mas tales como «El crecimiento neoclásico y
sus límites» (2.1), «La eficiencia dinámica o
empresarialidad» (2.2) y «La RSE: el estado de
la cuestión». Posteriormente, en el numeral
«Perspectivas e instrumentos alternativos: me-
taantropología austríaca y planes de acción»
(sección 3), concentraremos la exposición en
aquellos aspectos que constituyen la base teó-
rica de nuestro análisis en proceso, para luego,
bajo el enunciado de «Nuestra propuesta: de-
sarrollo incluyente, a partir de una empresaria-
lidad responsable, incentivada por una impres-
cindible reflexividad social» (sección 4),
exponer una sintética visión inicial del aporte
(CSR) initiatives outcomes: being «automatic stabilizers» of corporate reputation, or contributors to
an inclusive economic development.
Key words: ECONOMIC DEVELOPMENT / ECONOMIC GROWTH / SOCIAL RESPONSIBILITY / ENTREPRENEURSHIP /
SOCIAL INCLUSION
1 Concepto que proponemos para referenciar una dinámi-
ca ética de alcance universal, superando las fronteras de la
cataláctica y, consecuentemente, abarcando la praxeología
en su sentido amplio de acción humana. (Pées Boz 2005a).
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que tentamos realizar. Unas breves conclu-
siones y reflexiones finales cerrarán la comuni-
cación.
2. Marco teórico
2.1. El crecimiento neoclásico y sus límites
La mayoría de los desarrollos teóricos y los
contrastes empíricos en el campo del creci-
miento económico evolucionan a partir del
modelo de Solow-Swan (1956), en el que el
output está generado por dos factores: trabajo
y capital. Estos modelos se especifican median-
te una función de producción Cobb-Douglas
homogénea, que satisface las propiedades de
productividad marginal positiva y decreciente
de los factores, además de las condiciones de
Inada, y mantiene una elasticidad constante de
sustitución en cuanto a la participación de los
factores en la renta a lo largo del tiempo. Para
superar los estados estacionarios,2 propios de
estos modelos, es necesario exogenizar la va-
riable tecnológica o productividad total de los
factores (PTF o residuo de Solow). Esto se debe
a que, como se demuestra por el teorema de
Euler, «la teoría neoclásica —a partir de las hi-
pótesis de equilibrio general y competencia
perfecta— no puede dedicar recursos a la fi-
nanciación del progreso tecnológico» (Sala-i-
Martin, 2000: 42-43).
Con el fin de explicar mejor la evolución
progresiva de la renta per cápita sin necesidad
de recurrir a variables exógenas al modelo, sur-
gen varios enfoques alternativos. El primero
comprende los modelos de crecimiento endó-
geno a largo plazo, los cuales establecen que
la productividad marginal del capital no tien-
de a cero en el límite, violando las condiciones
de Inada, con lo que se relaja uno de los su-
puestos inicialmente impuestos a la función de
producción Cobb-Douglas. El segundo enfo-
que incorpora nuevas variables a la función de
producción Cobb-Douglas tradicional, para
explicar esa evolución progresiva de la renta.
En este sentido, Romer (1986), Lucas (1988),
Rebelo (1991), Barro (1991), Mankiw, Romer y
Weil (1992) y Jones (1997), introducen las ex-
ternalidades y el capital humano en la función
de producción. Mientras tanto, el propio Ro-
mer (1987), Grossman y Helpman (1991) y Ag-
hion y Howitt (1992, 1998), experimentan con
la competencia imperfecta, I&D y la participa-
ción estatal. Todos ellos mantienen la constan-
cia de las tasas de ahorro e inversión. Alterna-
tivamente, Cass y Koopmans (1965) replantean
la propuesta de Ramsey (1928), sustentada en
una «optimización intertemporal».
El supuesto neoclásico de rendimientos
decrecientes de cada uno de los factores te-
nía, según Sala-i-Martin, «como consecuencia
casi devastadora, el hecho de que el crecimien-
to a largo plazo debido a la acumulación de
capital, era insostenible. Es por ello que los in-
vestigadores neoclásicos se vieron obligados
a introducir el crecimiento tecnológico exóge-
no» (ibídem: 5). Por otra parte, como ya espe-
cificamos, tampoco disponían de recursos para
compensarlo. Afirma el autor que a partir de
entonces —la década de los sesenta—, «la teo-
ría del crecimiento se convirtió en un mundo
matemático de alta complejidad y reducida
relevancia» (ibídem). En la actualidad, son otras
la perspectiva y la focalización del análisis, que
se concentra fundamentalmente en la eviden-
cia empírica: «Más que por la pureza y elegan-
cia matemática, los economistas modernos se
han dejado guiar por los datos y las experien-
cias económicas reales de los diferentes países
del mundo» (ibídem).
Las enormes diferencias que producen en-
tre distintos países pequeñas diferencias en las
tasas anuales de crecimiento fundamentarían,
según Sala-i-Martin, que el objetivo primordial
fuera el descubrimiento de los factores que
determinan dicha tasa de crecimiento a largo
2 En modelos neoclásicos de crecimiento, de tipo Solow-
Swan, el estado estacionario es el nivel estable del stock de
capital per cápita, hacia el cual la dinámica nos hace gravitar.
En dicho punto, la economía deja de crecer —el producto
per cápita permanece constante—, y el PIB, el capital y el con-
sumo crecen, estrictamente, a la tasa de incremento de la
población.
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plazo y las políticas que la pueden afectar. Son
aspectos que, como hemos visto, aún no se
ha logrado concretar, por cuanto el residuo de
Solow del modelo neoclásico acumula dema-
siados efectos de variables no explicadas. Si
asumimos que la tasa de crecimiento de una
economía neoclásica es decreciente y que el
modelo predice una relación negativa con res-
pecto a la renta inicial, deberíamos constatar
en las economías pobres un crecimiento su-
perior al de las ricas, todo lo cual tradicional-
mente se ha conocido como la hipótesis de
convergencia. Cabe acotar, según precisa Sala-
i-Martin, que el modelo neoclásico «sólo pre-
dice la existencia de una relación negativa
entre la renta y las tasas de crecimiento, en el
caso de que la única diferencia entre los paí-
ses resida en sus stocks iniciales de capital»
(ibídem: 46-47). De esta afirmación surgirá la
más reciente diferencia entre convergencia
absoluta y convergencia condicional, visualiza-
da esta última exclusivamente desde el senti-
do de que «la tasa de crecimiento de una eco-
nomía está directamente relacionada con la
distancia a la que se sitúa de su estado esta-
cionario».
Las extensiones del modelo neoclásico ori-
ginal, tales como la propuesta de Mankiw, Ro-
mer y Weil (1992: 407-437), que incluyen tres
factores de producción: capital, trabajo —en
su sentido tradicional— y capital humano, son
«una forma de argumentar que la participación
del capital relevante es mayor que la partici-
pación del capital estrictamente físico». Esta
agregación de nuevas variables explicativas
responde en buena medida a lo que la eviden-
cia empírica indica respecto a la convergencia
y los modelos neoclásicos: sólo serían consis-
tentes si el capital —más técnicamente, si el
valor de á en la función Cobb-Douglas— alcan-
zara al 0,80. Las estimaciones empíricas en los
países industrializados reflejan una participa-
ción del capital más cercana a 0,30 que a 0,80,
según lo comentado para los EE. UU. Por ello,
«es preciso considerar a K en un sentido am-
plio, para que abarque otras formas de capital
no físico» (Sala-i-Martin, 2000: 48).
Un cambio más dramático respecto a la or-
todoxia neoclásica se concreta con la aparición
de los enfoques de crecimiento endógeno, cuya
formulación más simple se conoce como la tec-
nología AK, respondiendo a su formulación li-
neal en el stock de capital, con lo cual abando-
na las condiciones neoclásicas. Esta función
mantendrá los rendimientos constantes a es-
cala, pero, si bien los rendimientos serán posi-
tivos, no serán decrecientes respecto del
capital, como tampoco cumplirá con las con-
diciones de Inada. Precisa Sala-i-Martin que «el
factor determinante para que exista crecimien-
to endógeno, no es que la tecnología no exhi-
ba rendimientos decrecientes del capital, sino
que se incumpla la condición de Inada. Es de-
cir, que el producto marginal del capital per-
manezca acotado a un nivel suficientemente
alto, por más que aumente el stock de capital»
(ibídem: 69). De esta forma, ya no existirán es-
tados estacionarios; las economías podrán cre-
cer indefinidamente o caer en las trampas de
pobreza.
Una combinación del modelo neoclásico de
Solow-Swan con el identificado como de cre-
cimiento endógeno o tecnología AK conduce a
una de las explicaciones de la brecha expansi-
va entre países ricos y países pobres, de acuer-
do con dichas trampas de pobreza. En una muy
sintética explicación, cabe establecer que —de
acuerdo con una función de producción en for-
ma de S— existirían dos estados estacionarios.
El más cercano al origen y, consecuentemen-
te, relacionado con «un stock de capital infe-
rior, constituye una trampa de pobreza, ya que
se trata de un estado estacionario estable» (ibí-
dem: 78). Aquellos países cuyo volumen de
capital inicial sea muy reducido, quedarán con-
finados en este estado estacionario, en el que
el crecimiento es nulo y la renta, baja. Asocia-
das a esta interpretación encontramos las teo-
rías conocidas como de big push, que esta-
blecen que, para superar esta trampa, sólo
importan los grandes cambios, aunque sean
temporales.
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2.2. La eficiencia dinámica
o empresarialidad
A través de este breve recorrido por la teo-
ría del crecimiento económico, debería llamar-
nos a reflexión la ausencia de una variable que,
para autores neoclásicos como el propio
Schumpeter, así como para Gilder y, muy es-
pecialmente, para la Escuela Austríaca —Men-
ger, Mises, Hayek y, más recientemente, Kirz-
ner en los Estados Unidos y Huerta de Soto en
España—, resulta de trascendental interés: la
función empresarial o empresarialidad,3 tam-
bién identificada como eficiencia dinámica, en
contraposición a la eficiencia estática neoclási-
ca. Afirma Huerta de Soto que deberemos en-
contrar, en propuestas como las que formula
la Escuela Austríaca, mecanismos que hagan
prevalecer la eficiencia dinámica sobre la eco-
nomía del bienestar, el equilibrio general wal-
rasiano o el modelo de crecimiento neoclási-
co, evitando que «la concepción estática de la
economía reduzca el concepto de eficiencia
económica a un mero problema técnico de
maximización» (Huerta de Soto, 2004: 25).
J. S. Metcalfe identifica los factores causa-
les de la dinámica del moderno capitalismo con
el crecimiento del conocimiento y de las opor-
tunidades de inversión, en el marco de la
economía de mercado, todo lo que favorece,
estimula y hace posible el desarrollo de la em-
presarialidad. Consecuentemente, afirma que
ninguna teoría del crecimiento debería igno-
rar a la empresa, como fuerza motriz del cam-
bio económico (Metcalfe, 2004: 158). Y como
ya lo había establecido Mises, priorizando la
calidad sobre la cantidad y descartando el
monopolio de la empresarialidad en la figura
exclusiva del empresario, reconocerá la propia
eficiencia dinámica que cada consumidor po-
tencialmente posee, para decidir sobre usos
alternativos de bienes y servicios. La reflexivi-
dad que de él emane será uno de los mayores
referentes, en la dinámica de una economía de
mercado, para los oportunos ajustes de los pla-
nes de acción de los empresarios, en general y
—como veremos— también y fundamental-
mente en lo atinente a la RSE. Todo esto estaba
ausente en el pensamiento schumpeteriano
más difundido, dado que el consumidor se con-
sideraba en una posición pasiva, meramente
aceptante de las innovaciones empresariales.
Kirzner define el concepto económico de
eficiencia dinámica como «la capacidad para
impulsar la perspicacia y el descubrimiento em-
presarial de un conocimiento que, previamente,
no se concebía que se podía adquirir». Así, el acto
empresarial será eminentemente coordinador,
entendiendo la coordinación social no en su
sentido estático o paretiano, sino en su senti-
do dinámico: «como un proceso en el que los
participantes del mercado se dan cuenta de
oportunidades de ganancia mutuamente be-
neficiosas que, una vez aprovechadas, ajustan
múltiples errores previos» (Kirzner, 1997: 67).
Huerta de Soto resume en las siguientes cinco
características sus rasgos más sobresalientes:
(a) la generación permanente de nueva infor-
mación subjetiva, práctica, dispersa y tácita o
difícilmente formalizable; (b) la creatividad, en
la búsqueda del beneficio empresarial puro;
(c) la transmisión de información; (d) la coordi-
nación que ejerce a través del aprendizaje por
la experiencia; (e) la competitividad, desde una
perspectiva notoriamente alejada de la «com-
petencia perfecta» neoclásica;4 y (f ) su princi-
pal factor de dinámica: jamás se detiene (Huer-
ta de Soto, 2004: 28).
Ante este enfoque alternativo, que destaca
la importancia de la función empresarial, y to-
mando en consideración las dificultades que se
han encontrado al intentar mejorar la determi-
nación de la función de producción neoclásica,
es que cabe plantearse la incorporación de la
4 «Esto hace que el proceso empresarial sea, ante todo, un
proceso de rivalidad, netamente competitivo, en el que los
empresarios rivalizan unos con otros por descubrir antes que
nadie y aprovecharse antes que los demás, de las oportuni-
dades de ganancia que se van generando en su entorno»
(Huerta de Soto, 2004: 28).
3 «La capacidad típicamente humana para crear y descu-
brir continuamente nuevos fines y medios» (Mises, 1949;
Huerta de Soto, 2004).
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influencia de la actividad empresarial en la fun-
ción de crecimiento económico, como variable
adicional, resaltando el modo de aplicación: su
ejercicio mediante políticas y estrategias de RSE.
Con este fin y basándonos en estudios previos
que sugieren el aumento del número de facto-
res de crecimiento considerados (Pablo-Rome-
ro y Gómez-Calero, 2005; Pées Boz, Gómez-Ca-
lero y Pablo-Romero, 2005c) —especificando en
mayor grado la función de producción—, ac-
tualmente estamos analizando, con carácter
introductorio, la influencia de la actividad em-
presarial sobre el crecimiento económico espa-
ñol durante el período 1985-2000, utilizando
como proxy de la función empresarial o empre-
sarialidad el número y la dimensión de las em-
presas existentes en el ámbito provincial (Pa-
blo-Romero, Gómez-Calero y Pées Boz, 2006).
Las principales conclusiones preliminares
del trabajo en curso son las siguientes: (a) la
representatividad de la función objetivo me-
jora con la inclusión de la variable actividad
empresarial, medida en términos de su proxy;
(b) sin embargo, no es posible rechazar la hi-
pótesis nula: falta de representatividad por par-
te de la especificación neoclásica de los fenóme-
nos que determinan y caracterizan a la eficiencia
dinámica.
Para Metcalfe, el aspecto más relevante del
capitalismo moderno es la constatación de
que, mientras la acumulación de conocimien-
to genera más conocimiento, lo propio ocurre
con la función empresarial, en el marco de una
economía de mercado. Concluye afirmando
que de estos hechos devienen los fundamen-
tos de la endogenidad de la evolución econó-
mica, así como de la indisoluble unidad del
mercado, la empresa, del proceso competitivo
y del empresario. Consecuentemente, un de-
sarrollo de tales características requiere, sin
duda, experimentar con modelizaciones alter-
nativas, levantando determinados supuestos
neoclásicos e incursionando en antropologías
y epistemologías tales como las propuestas por
la Escuela Austríaca y, más allá, por la propia
metaantropología austríaca, de acuerdo con el
leap with continuity que propusiera Rodríguez
García-Brazales.5 Con ello, y a partir de una in-
corporación más intensa de la empresarialidad
en la formulación del crecimiento, podremos
contribuir a la consecución de objetivos como
los que se alientan desde dichas corrientes:
«más que llevar el sistema hacia la frontera de
posibilidades máximas de producción, buscar
“mover” continuamente hacia la derecha la cur-
va, revalorizando la eficiencia dinámica».6
2.3 La responsabilidad social
empresarial (RSE): el estado
de la cuestión
La evaluación de los estados teórico y em-
pírico de la cuestión (Pées Boz, 2006) nos ha
permitido constatar la ausencia de modeliza-
ciones contrastadas, robustas y consistentes
con un enfoque que supere las restricciones del
modelo neoclásico, fundamentalmente en lo
relativo a la acción humana y su no exclusivo
sometimiento al principio económico y a me-
dios y fines monetizables. Cabe señalar que sí
encontramos abundantes aproximaciones a la
determinación del peso de la empresarialidad
en el crecimiento económico o a la relevancia
de algunos aspectos generalmente vinculados
a la RSE —tales como el capital humano y el
capital social, por ejemplo—, aunque con la
condicionante de su incorporación en esque-
mas de equilibrio general y regidos por la efi-
ciencia estática clásica, sin perjuicio de los nue-
vos intentos de encaminar los estudios a través
de metodologías alternativas, tales como el
marco teórico de los «Planes de Acción».7
5 «In its present state, Austrian economics cannot explain
economic processes arising from the existence of intrinsica-
lly infeasible action plans and action plans that contain ends
and means whose value cannot be expressed in terms of a
general equivalent of value. But, and this is the proof of its
progressive character, Austrian economics will be able to ex-
plain these phenomena if a ‘leap with continuity’ is made from
its basic anthropological assumptions» (Rodríguez García-
Brazales, 2002: 1).
6 Adaptado de Huerta de Soto, 2004: 50.
7 Encinar y Muñoz, 2005b: 15: «Un Plan de Acción es el enca-
denamiento proyectivo de acciones a fines u objetivos, de
cada agente. Es un sistema en el cual las acciones y los obje-
tivos son ordenados, en un momento dado del tiempo, en
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Por tanto, ante una situación de la RSE que,
a pesar de tener sus orígenes en los años se-
senta, aún permanece con carácter incipiente
y carente de suficiente información verificada,
sin microfundamentos válidos —al menos des-
de nuestro punto de vista— y con la necesi-
dad insatisfecha de disponer de evaluaciones
micro y macroeconómicas que cuantifiquen y,
en especial, cualifiquen su peso en el creci-
miento empresarial y en un desarrollo eco-
nómico incluyente, entendimos prioritario un
análisis de las propias raíces filosóficas y so-
cioeconómicas de sus elementos constitutivos,
entre los que destacamos a la ética, su relación
con el proceso evolutivo de la economía y de
la empresa, así como el rol protagónico del
empresario y su capacidad de aplicación res-
ponsable de la eficiencia dinámica.
Las ciencias empresariales evolucionan y,
superando las concepciones clásica y moder-
na de la empresa, se llegará al enfoque pos-
convencional, otorgándole un tratamiento de
institución social de sujetos autónomos, en que
se ha asumido la dignidad del ser humano: «la
socialización ya no se realiza por normas ex-
ternas, ni por simbologías impuestas, sino a tra-
vés del compromiso con unos valores mínimos,
compartidos y generados por todos los parti-
cipantes en el proyecto organizacional» (Loza-
no Aguilar, 2004: 169-170). En este nuevo esta-
dio, «las empresas y organizaciones podrían
llegar a ser también un espacio ético, entendi-
do como un lugar social donde, a partir de sus
peculiaridades, se configura un êthos como
espacio para la innovación, la cooperación y la
responsabilidad» (ibídem). Desde esta perspec-
tiva —un «modelo político de la organización»
(Gorosquieta, 1996: 194) que se diferencia de
las opciones racionales precedentes—, ya no
responde exclusivamente al principio económi-
co, sino que la empresa se conceptualiza como
un sistema de coaliciones competidoras de po-
der, donde los objetivos y estrategias resultan,
más que de la toma de decisión de una autori-
dad legítima, de compromisos entre dichas
coaliciones.
El empresario, un autómata más entre los
diversos agentes interactuantes en los merca-
dos walrasianos, ya con John M. Keynes (1883-
1946) adquiere una nueva faceta: el empresa-
rio puede equivocarse. Sin embargo, y a
diferencia de lo que sostiene la Escuela Aus-
tríaca —por entonces a través de Ludwig von
Mises (1881-1973)—, no se le reconoce la ca-
pacidad de aprendizaje suficiente, por lo que
no existirá el correctivo endógeno total (Rubio
de Urquía, 2004: 12). Joseph A. Schumpeter
(1883-1950) lo enaltecerá, al extremo de con-
siderarlo un promotor decisivo del éxito del
sistema capitalista, especialmente por la actua-
ción de empresarios innovadores,8 los que, pro-
vocando un constante proceso de destrucción
creativa, transforman el desarrollo económico
en un reiterado ciclo de construcción y destruc-
ción de equilibrios transitorios.
Dentro de este marco evolutivo de los fun-
damentos de la RSE, en la segunda mitad del
siglo XX y en particular a partir de los años no-
venta comienza la difusión acelerada de la dis-
ciplina. En el campo académico el debate se
ha trasladado desde un enfoque filantrópico-
paternalista hacia una perspectiva integral,
cada vez más visualizada como parte funda-
mental del plan de negocio (Raynard y Forsta-
ter, 2002: 21-31). Ya no se concibe como una
opción, sino más bien como un requerimiento
para permanecer en el mercado. A satisfacer
dichas demandas encaminamos nuestra tesis
doctoral, tentando aportar una metodología
que posibilite la implementación estratégico-
sistémica de la RSE, un instrumento de medi-
ción del valor económico añadido y, funda-
mentalmente, una evaluación del efecto
forma proyectiva». El concepto no es nuevo en economía.
Puede encontrarse en economistas tales como Keynes (1936),
Hicks (1939), Stackelberg (1943), Eucken (1939), Debreu
(1959), Malinvaud (1999), Boulding (1991), Metcalfe (2004),
los que lo identifican como plan empresarial, etc. En algunos,
los planes son simplemente un nombre (Debreu, Malinvaud).
En otros, especialmente en Eucken y Rubio de Urquía, es un
concepto central de sus respectivos trabajos. 8 J. A. Schumpeter, en Pées Boz, 2003: 393.
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macroeconómico agregado sobre el crecimien-
to y el desarrollo.
Afirma Röpke que «la lucha contra la esca-
sez (déficit de medios) es fundamento eterno
de la economía humana; caracteriza a todas las
épocas, a todas las esferas y a todos los siste-
mas sociales» (Röpke, 1937: 25-30). Sin perjui-
cio de compartir el aserto desde la teoría eco-
nómica, cabe acotar que dentro del propio
espacio iberoamericano contemporáneo —al
que dedicamos nuestra previa investigación
sobre RSE (Pées Boz, 2006)— se identifican no-
torias diferencias de grado en cuanto a la men-
cionada escasez. Según Röpke, «la forma social
de lucha contra la escasez está caracterizada por
las relaciones que con tal motivo se estable-
cen entre los hombres». Identifica tres clases
de relaciones: éticamente negativas, éticamen-
te positivas y éticamente neutrales.9 En una pri-
mera aproximación, podríamos situar a la filan-
tropía más cerca de la relación éticamente
positiva, mientras que los nuevos enfoques de
la RSE caerían en lo que Röpke califica de ética-
mente neutral, sin perjuicio de su advertencia
final sobre la comparecencia simultánea de las
tres clases de ética.
En términos de Simon, podríamos evaluar el
tema precedente según su concepción de al-
truismo fuerte —sacrificio sin contrapartida de
eficacia en beneficio de otros— y altruismo dé-
bil o interés propio ilustrado, identificado con el
comportamiento de un individuo que sacrifica
eficacia a corto plazo pero recibe recompensas
indirectas a largo plazo mayores que lo perdi-
do por el sacrificio inmediato. Una vez más, la
filantropía de las décadas precedentes se cali-
ficaría de altruismo fuerte, mientras que la RSE
estaría más cercana al altruismo débil. Conclu-
ye Simon que «la supervivencia a largo plazo
del comportamiento —en nuestro caso de la
empresarialidad responsable— puede estar
determinada por el hecho de que ese compor-
tamiento contribuye a la eficacia de toda la
sociedad y, por lo tanto, es recompensado por
la sociedad». A todo ello tendemos con nues-
tra priorización de la reflexividad social.
Finalmente, ¿quo vadis, responsabilidad so-
cial empresarial? Este interrogante ha dado
lugar a múltiples respuestas y ejercicios pros-
pectivos, todos válidos, en el marco de incerti-
dumbre que define al futuro en general, pero
que no necesariamente debe caracterizar a la
RSE, o al menos a sus raíces filosófico-económi-
cas. Allen White10 ha planteado recientemente
tres escenarios potenciales, de aquí al año 2015:
desvanecimiento, integración o transición y trans-
formación (White, 2005). Todos ellos, a partir de
una coyuntura que Álvaro de Regil Castilla ca-
racteriza como «un momento determinante de
su desarrollo», en la medida en que la RSE pue-
de constituirse en una herramienta táctica de
las empresas para moderar las críticas y prote-
ger su imagen, o en una herramienta efectiva
de las sociedades realmente democráticas, para
hacer a las empresas, social y ambientalmente
responsables, al crear un entorno sostenible de
negocios» (Regil Castilla, 2005).
3. Perspectivas e instrumentos
alternativos: metaantropología
austríaca y planes de acción
En el estudio realizado por Encinar y Muñoz
(2005b: 1), a partir de la paradoja schumpete-
riana los autores afirman que no es posible
9 «Estas relaciones pueden ser fundamentalmente de tres
clases: (a) La éticamente negativa de la violencia y el fraude,
mediante la cual nos procuramos los medios a expensas de
otros; (b) La éticamente positiva de la entrega altruista, por la
que se proporcionan medios sin contraprestación; y, no tan
fácil de expresar en pocas palabras, (c) La éticamente neutral,
en la cual, en virtud de una reciprocidad contractual, se per-
sigue la finalidad de incrementar el bienestar propio con los
medios para incrementar el ajeno. Esta relación, que puede
denominarse de solidaridad, significa que el aumento de
bienestar propio se opera de un modo que no sólo no perju-
dica a los demás, sino que, a modo de subproducto, le pro-
cura un aumento del bienestar. […] La proporción en que se
combinan los tres métodos constituye en el fondo lo que
denominamos el espíritu económico de una época». (Röpke,
1937: 25-30).
10 Consejero principal de Business for Social Responsibility,
miembro principal en el Instituto Tellus y cofundador de la
Global Reporting Initiative.
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diferenciar los conceptos de crecimiento y de-
sarrollo si previamente no se estructura un es-
quema teórico en el que tengan un lugar na-
tural elementos tales como las novedades y la
personalidad creativa. Un aserto similar propo-
nemos en cuanto al logro de un desarrollo in-
cluyente, cuya principal característica no es otra
que la participación de los diversos agentes, in-
volucrándose con sus respectivos planes de
acción proyectivos en la dinámica social que
emana del entramado de una sociedad carac-
terizada por la presencia de una envolvente éti-
ca, de una empresarialidad responsable (RSE) y
de una reflexividad sistémicamente ejercida por
sus componentes, intrínsecamente generadora
de la emergencia de un número suficientemen-
te elevado de novedades que gradualmente
fundamentan la concreción de una autoorga-
nización estructural endógena de amplia disper-
sión. Consecuentemente, y a modo de breve
especificación, cabe señalar que no es en su
generación y explicación morfológica que
nuestro desarrollo incluyente se diferencia del
desarrollo y su profundización por parte de
Encinar y Muñoz, sino más bien respecto a su
alcance. En otros términos, mientras que am-
bos son pasibles de ser provocados endóge-
namente, el concepto de desarrollo incluyente
implica intentar una mayor expansión, y el for-
talecimiento de una convivencia sostenible,11 a
través de una participación generalizada en el
diseño, la implementación y la imprescindible
evaluación concomitante.
El instrumental teórico-económico que he-
mos seleccionado, si bien ha estado presente
en el devenir del pensamiento económico, lo
ha perfeccionado el Prof. Rafael Rubio de Ur-
quía: los planes de acción. Aproximarnos a di-
cho marco implica interrogarnos sobre qué
constituye, en última instancia, el objeto pro-
pio de cualquier teoría explicativa del proceso
de constitución y reconstitución secuencial de
los haces personales de acción y de la dinámi-
ca de interacción entre despliegues de acción
personal relativos a esos haces de planes (Ru-
bio de Urquía, 2003: 32). Este autor afirma que
las respuestas incluyen aspectos tales como los
siguientes: (a) cómo la persona va conforman-
do sus concepciones acerca de lo que es (diná-
mica cognitiva) —ella misma y lo existente y
susceptible de existir—; (b) cómo jerarquiza lo
que debe ser (dinámica ética); (c) cómo la per-
sona va tomando noticia de la realidad y cómo
se transporta socialmente la información (diná-
mica social); y (d) qué son, cómo se producen y
qué funciones tienen las redes de sociabilidad
y las instituciones (dinámica cultural).
No todas las antropologías permiten desa-
rrollar este tipo de enfoque. Al respecto, Ro-
dríguez García-Brazales, luego de efectuar un
análisis comparativo de las teorías o doctrinas
económicas más relevantes —véase el cuadro
I en anexos—, concluye en la siguiente propo-
sición central de la moderna economía austría-
ca con relación a la economía neoclásica: (a) la
superioridad de la economía austríaca sobre la
economía neoclásica se basa en su capacidad
para explicar una clase de fenómenos que no
puede ser explicados en términos de las leyes
económicas neoclásicas; y (b) esta mayor capa-
cidad se atribuye a la mejor caracterización del
agente económico por la Escuela Austríaca,
cuyos enunciados antropológicos incorporan
los conceptos de acción humana, empresariali-
dad y conocimiento, no contemplados por la
antropología neoclásica.
A partir de estas conclusiones, Rodríguez
García-Brazales se interroga sobre las propias li-
mitaciones de la Escuela Austríaca: ¿Existen fe-
nómenos económicos que esta teoría no pue-
da explicar? Y si es así, ¿por qué no lo puede
hacer? El autor destaca dos tipos de procesos
11 Basado en el modelo de Bartlett y Ghoshal (1989), Jordi
Canals ha diseñado su «Modelo de las cinco C», para la em-
presa internacional en general y, en particular, para la em-
presa española con intereses en mercados externos. Incluye
como dimensiones las siguientes: (1) la búsqueda de costes
bajos y eficiencia (Costes); (2) la cercanía resoecti a los clien-
tes (Clientes); (3) el conocimiento adquirido y el aprendizaje
(Conocimiento); (4) el crecimiento futuro de la empresa (Cre-
cimiento), y (5) la gestión de la cartera de inversiones-países
(Cartera). La sexta C, que oportunamente proponemos inte-
grar, promoverá una Convivencia ético-rentable sostenible, de
acuerdo con esquemas de expansión internacional de las
empresas basados en el compromiso empresarial con el de-
venir socioeconómico de la sociedad del país receptor.
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asignativos que, si bien la antropología austría-
ca no puede describir, sí se podrían alcanzar
por medio de la que llamaremos metaantropo-
logía austríaca o concepción antropológica glo-
bal.12 A ella se llega por un leap with continuity
que, si bien requiere cambios, éstos no impli-
can una ruptura con la antropología austríaca
original. En palabras de Rodríguez García-Bra-
zales: «se debería entender como una evolu-
ción en procura de adquirir un mayor poder
explicativo, es decir, orientada hacia un para-
digma progresivo».
Los tipos de procesos asignativos a incor-
porar serían: (a) aquellos que consideran intrín-
secamente planes de acción inviables; y (b) los
que incluyen fines y medios cuyo valor no pue-
de ser expresado en términos de una unidad
equivalente general o, en otras palabras, no
cuantificables monetariamente —como ocurre
con varios de los componentes de la RSE, pese
a que algunos de los objetivos involucrados
requieran para su concreción de ciertos medios
a ser adquiridos en los mercados—. También,
como comentamos oportunamente, la poten-
cial irrealizabilidad de los planes de acción en-
cuentra posibles referentes en la RSE. En efec-
to, la posibilidad de aceptar «planes de acción
con fines incompatibles debido a la presencia
de dinámicas en conflicto dentro de la subjeti-
vidad del agente», a los que se identifica como
«planes de acción intrínsecamente inviables»,
podría asociarse a las excesivas «tensiones» que
dentro de las empresas podría provocar una RSE
exógenamente impuesta.
Una vez seleccionada la antropología y la
metaantropología en la cual operaremos, de-
bemos identificar la epistemología por la que
conduciremos nuestra modelización teórico-
económica. Mises afirmaba que «el sistema de
investigación típico de la economía es aquel
que se basa en construcciones imaginarias,
constituyéndose en el genuino método praxeo-
lógico».13 Por su parte, K. E. Boulding —desde
una perspectiva evolucionista— también se
interrogaba sobre qué metodología sería la
más apropiada para el estudio de los fenóme-
nos económicos y de la propia economía, como
ciencia compleja inmersa en el gran proceso
evolutivo. Entre sus asertos, rechazó la vía ex-
perimental, concluyendo que los métodos eco-
nométricos solamente son útiles cuando se
aplican en lo que denominaba una región del
tiempo, donde los parámetros son básicamen-
te estables.14 Más recientemente, Ulrich Witt ha12 Los aspectos a reconocer en la metaantropología austría-
ca, a partir del leap with continuity, Rodríguez García-Braza-
les los resume de la siguiente forma, que hemos incorpora-
do en el cuadro I del anexo: (a) la presencia de ensamblajes
de creencias, actitudes, valores y diversas representaciones
de la realidad —tanto teórica como técnicamente— duran-
te la construcción —por el agente económico— de su con-
junto de medios y fines, con una potencial ocurrencia de con-
flictos entre ellos; (b) el concepto de la trayectoria de vida,
según el cual la persona «construye» su hipotético futuro, de
acuerdo con la dimensión histórica personal, que sirve a
modo de «instalación en la realidad»; (c) el reconocimiento,
en el proceso secuencial de construcción de los haces de fi-
nes y medios de cada agente, de la dinámica cognitiva —por
la cual se aprende y obtiene el conocimiento que permite la
concreción de procesos como la propia empresarialidad—, y
de la dinámica ética, principal guía para la organización de la
trayectoria de vida; (d) el concepto de proyecto, como repre-
sentación secuencial de los objetivos que los agentes debe-
rán tentar alcanzar, de acuerdo con sus propios ensamblajes
de creencias y actitudes, así como de su desarrollo vivencial
y las correspondientes dinámicas cognitiva, ética y cultural;
y (e) la capacidad de los planes de acción para incorporar fi-
nes y medios cuyo valor no se pueda expresar monetaria-
mente y cuya adquisición en los mercados no sea posible
(Rodríguez García-Brazales, 2002: 352).
13 «Una construcción imaginaria es una imagen conceptual
de una secuencia de hechos que se desarrollan lógicamente
a partir de los elementos de la acción empleada en su reali-
zación. Es fruto por tanto de la deducción, derivando por eso
de la categoría fundamental del actuar, es decir, de preferir y
rechazar. […] Su función estriba en auxiliar al hombre preci-
samente cuando quiere abordar investigaciones en las que
no puede recurrir a los sentidos. […] El sistema consiste, fun-
damentalmente, en abstraer de una determinada acción al-
gunas de las circunstancias que en ella concurren. Entonces
podemos captar las consecuencias hipotéticas de la ausen-
cia de estas condiciones y concebir los efectos de su existen-
cia. […] Es, ciertamente, un método difícil de manejar, ya que
lleva fácilmente a silogismos falaces. Conduce a lo largo de
una afilada arista a cuyos lados se abren los abismos de lo
absurdo y lo disparatado, y sólo una rigurosa autocrítica pue-
de evitar caer en tales abismos» (Mises, 1949: 288-289, cita-
do por Rubio de Urquía, 2000).
14 «If we look at economies as participants in the great
evolutionary process, what kind of methodology do we use
to find out about them, to perceive patterns, and to
understand their great complexities? It is clear that the
experimental method has very limited applicability in the
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sostenido que la «economía evolutiva» ha re-
flejado la potencialidad para constituirse en
una perspectiva de investigación válida, con la
capacidad para ofrecer nuevos puntos de vista
en diversos campos de la economía. No obs-
tante, aclara, se verifica un menor aporte en
materia de un desarrollo propio en el campo
de las políticas económicas. Y fundamental-
mente, alegará que la filosofía moral no ha sido
suficientemente profundizada dentro de la
economía evolutiva. Tal sería el caso del perfil
moral o ético de las innovaciones, fenómeno
central en los procesos evolutivos.15
A partir de dichas «advertencias», la inves-
tigación económica que intentamos realizar,
fuertemente enraizada y con rasgos propios de
dinámicas sociales, entendemos que se debe-
rá concentrar en el análisis de la interacción de
dinámicas personales en la realidad externa, de
acuerdo con sus respectivos planes de acción,
por lo que requerirá de la evaluación y com-
prensión de su estructura y contenido.
¿Qué es un plan de acción? Es la conexión
proyectiva de acciones (medios) y objetivos (fi-
nes) de cada agente. Es un sistema donde ac-
ciones y objetivos se encuentran ordenados en
todo instante dado, en una forma proyectiva.
Rubio de Urquía, consecuentemente, define la
teoría económica estableciendo que tiene los
siguientes objetivos de estudio: (a) cómo y por
qué los agentes, interactuando en un entorno
específico, adoptan determinados planes de
acción; y (b) qué resultados se producen, y por
qué, en los agentes y en el entorno (Rubio de
Urquía, 2005). Un plan de acción es, fundamen-
talmente, un sistema abierto, relativo a medios
y fines tangibles o intangibles, expresables mo-
netariamente o no.
La interacción de planes de acción oportu-
namente seleccionados por cada agente da
lugar al proceso económico. Y, fundamental-
mente, cambios en el contenido o en la forma
de los planes de acción, así como las conse-
cuencias de su interacción, fundamentan y dan
razón al cambio económico (Encinar y Muñoz,
2005b: 23). Rubio de Urquía identifica a este
último como «un dinámico cambio estructural
endógeno, con potencial de inducir o generar
novedades». Dos condiciones se requieren
para su autoorganización: (a) es necesario que
las interacciones entre los agentes generen, de
tiempo en tiempo, cambios estructurales en-
dógenos, tanto en su dinámica cognitiva como
en su dinámica ética; y (b) con cierta frecuen-
cia deberán aparecer novedades (Rubio de Ur-
quía, 2003: 68).
Un plan de acción, como expresan Encinar
y Muñoz, emerge de la persona para interac-
tuar con el medio físico-natural y humano, y
vuelve en forma de apreciación valorativa del
resultado —aspecto este último de trascen-
dental importancia para nuestra propuesta—
sobre la misma persona. Una descripción de la
secuencia básica incluye los siguientes momen-
tos analíticos:16 (a) la constitución del haz de
study of evolutionary processes. […] economies are subject,
like other social systems, and indeed evolutionary processes
in general, to what might be called «regions of time» within
which the parameters of the system are fairly stable, but at
the boundaries of which the parameters change. […] [Thus]
Econometrics is only useful within a region of time when the
parameters are fairly stable» (Boulding, 1991: 15).
15 «Evolutionary economics has been able to establish itself
as a distinct research program which can claim to offer new
insights in many fields of economics. However, what has so
far only rarely been addressed as an own object of theoretical
reflections in evolutionary economics is the theory of
economic policy making. […] [Additionally] It has to be
admitted that moral philosophy has up to now not been a
central concern in evolutionary economics. The moral
connotations even of a phenomenon as central to the
evolutionary approach as the secular innovativeness of
modern times are therefore still unclear» (Witt, 2003: 77).
16 La profundización en los mencionados momentos analíti-
cos —siguiendo el trabajo de Encinar y Muñoz, según la me-
todología estructurada por Rubio de Urquía— permite co-
nocer los detalles y concepciones fundamentales para su
mejor aprehensión. Al respecto, en el marco de la constitu-
ción de los haces de planes de acción personales, debemos to-
mar en cuenta que: (a) un plan de acción instantáneo se defi-
ne como un sistema de acciones y objetivos ordenados en
un instante t de tiempo; (b) un proceso asignativo se concreta
por la «asignación» de medios escasos a fines alternativos,
ambos analíticamente dados; (c) la constitución de los haces y
de cada plan de acción del ensamblaje personal característico
de la persona. «Propio del sujeto, desarrollado en un momen-
to histórico como estructura compleja, lo que la persona “con-
cibe” como “siendo”, “pudiendo ser” y “debiendo ser”, de acuer-
do con las dinámicas causales: la dinámica ética —los valores
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planes de acción que el agente interpreta como
posibles; (b) la selección del plan de acción que
el agente intentará desplegar; (c) el despliegue
o intento de despliegue en el medio externo al
agente; y, fundamentalmente, (d) la evaluación
y revisión del plan seleccionado, y de sus impli-
caciones sobre el haz de planes originales, todo
lo cual reviste una importancia más que rele-
vante en la generación de la dinámica personal
y de la propia dinámica social.
De los dos primeros momentos analíticos,
Encinar y Muñoz destacan que «el plan es cau-
sado antes de la operación asignativa», por lo
cual «la teoría económica sólo puede expresar
la naturaleza de la operación asignativa: a esto
es a lo que se refiere el principio de comporta-
miento económico». Y concluyen que «la mera
explicación de la operación asignativa no es
susceptible de acomodar una explicación de
la génesis constitutiva del plan mismo, puesto
que los medios y los fines están dados analíti-
camente cuando tiene lugar la selección del
plan». La referida selección del plan de acción
personal será, consecuentemente, la que que-
dará sujeta a la aplicación del principio de com-
portamiento económico o, más brevemente,
principio económico. Encinar y Muñoz la inter-
pretan como que «considerado el conjunto je-
rárquicamente ordenado de todos los planes
de acción concebidos como posibles para sí por
la persona, inevitablemente ésta adoptará e
intentará ejecutar el plan de mayor rango je-
rárquico. Debe entenderse como un principio
de adopción. No hay decisión, sólo selección».17
Las propiedades de los planes de acción 
—algunas de ellas de fundamental importan-
cia para la interpretación de nuestra propues-
ta— se establecen a continuación:
a. Realizabilidad o posibilidad de realiza-
ción de un plan de acción personal, que
puede ser interpretada en términos de
grados, según sea posible la obtención
total o restringida de los fines, en este úl-
timo caso referenciando el logro parcial.
Asimismo, podremos encontrarnos con
realizabilidades intrínsecas (R1) —cuando
el plan está adecuadamente constitui-
do, lógica y materialmente— y realiza-
bilidades extrínsecas (R2), para las ocasio-
nes en las cuales dicho plan personal
tiene posibilidad de concretarse en la
propia interacción con los planes de
otros agentes.
b. Consistencia, que tiene lugar cuando no
existe ninguna fuente de irrealizabilidad,
tanto desde el punto de vista de su lega-
lidad física como desde la perspectiva
lógica. Dos son los tipos básicos: la que
identificaremos como CI —una relación
consecuente y de modo permanente
entre los medios y los fines— y la C2, en
la cual se evalúa la consistencia entre los
propios fines».
c. Reflexividad, propiedad que ocupa un
muy destacado papel en nuestro en-
foque del potencial futuro de la RSE.
Constituye un mecanismo de retroali-
mentación que debería operar entre la
constitución y la evaluación de los pla-
nes de acción personales. Como nexo di-
námico entre la dinámica personal y la
dinámica social, «consiste en el reco-
nocimiento de una conexión bidireccio-
nal entre la constitución de los planes y
la evaluación en términos de logros de
y las creencias—, la dinámica cognitiva —las representacio-
nes teórico-prácticas, incluyendo la experiencia, que de la
realidad tiene cada individuo—, y la dinámica cultural, «acer-
vo de experiencias, creencias, representaciones y valores del
medio en el que la persona se desenvuelve en sociedad»,
obtenida a través de la dinámica social de transporte de infor-
mación hacia el sujeto (Encinar y Muñoz, 2005a: 588).
17 A partir de la selección, cada sujeto intentará su desplie-
gue en la realidad externa, buscando lograr los fines perse-
guidos, y no será ajena la concomitante evaluación. Estas dos
subetapas constituyen momentos analíticamente interde-
pendientes. Será durante el despliegue simultáneo de pla-
nes de acción personales cuando se configure la dinámica
social, dependiente y a la vez influyente en los planes perso-
nales: «De esta interacción resultan nuevos fenómenos y
nuevas propiedades que afectan a los haces de planes de ac-
ción personal de los agentes tanto individual como colecti-
vamente considerados, y es sobre la base del análisis de estas
propiedades sobre la que podremos clasificar diferentes di-
námicas de interacción social» (Encinar y Muñoz, 2005a: 591).
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su despliegue en la realidad. En cada
momento el agente va ejecutando accio-
nes […] y obteniendo un “saldo” en tér-
minos de logros de su acción» (Encinar y
Muñoz, 2005a: 597). Este saldo que la
realidad social revierte sobre el agente
le permite a éste reconfigurar sus planes,
lo que da lugar a esta trascendente pro-
piedad de reflexividad.
d. Coordinación, que se puede concretar, a
partir de la reflexividad, mediante: (a) la
reconstitución de planes originales para
que disminuyan o desaparezcan incon-
sistencias de tipo C1 o C2, con una ganan-
cia de realizabilidad intrínseca (R1); o
(b) la reconstitución con ganancia de rea-
lizabilidad extrínseca (R2), tomando en
cuenta los saldos emergentes de los des-
pliegues efectuados y sus interacciones
con la realidad externa al sujeto.
Rodríguez García-Brazales ejemplifica los
potenciales conflictos entre los elementos que
componen el ensamblaje de medios y fines de
cada agente en los siguientes tres casos:
(a) conflicto entre la dinámica ética y la diná-
mica cognitiva de un agente, en el que deter-
minados fines potencialmente viables y alcan-
zables desde un punto de vista técnico pueden
ser rechazados por los valores y creencias del
sujeto o la entidad. Sin duda, un eventual caso
de RSE; (b) trayectorias de vida mutuamente
incompatibles, que tanto en la vida personal
como de las instituciones suelen reflejarse en
contradicciones y zigzags inconducentes; y
(c) confusión del carácter monetario o no mo-
netario, por ejemplo, de determinados fines. Un
ejemplo lo constituye la identificación, por par-
te de la sociedad, de las acciones de RSE como
meras iniciativas encubiertas de marketing
empresarial. Cabe señalar que la permanencia
de estos conflictos en el mediano y largo pla-
zo puede provocar la propia destrucción endó-
gena de los agentes, como ocurriría con una
excesiva presión de los diversos stakeholders
sobre la empresa, y ocasionar —desde nues-
tro punto de vista y en caso de que se produz-
ca una sobredimensionada tensión— la propia
caída del sistema, como algunas tendencias
visualizan en el horizonte de causa-efecto de
la dispersión y profundización masiva de la RSE.
Según el enfoque de planes de acción, el
desarrollo es la consecuencia de la aplicación
de éstos, de acuerdo con las diversas dinámi-
cas y el proceso complejo de interacción, todo
lo cual debe contener, necesariamente, aspec-
tos propios de novedades. En otras palabras,
son las dinámicas las que constituyen y expli-
can la autoorganización: los cambios en los ele-
mentos estructurales del sistema económico
son causados por los cambios en la interacción
de los planes de acción. En este ámbito, las
novedades surgen como elementos endóge-
nos. Será entonces necesario reflexionar sobre
la diferencia entre rutina y novedad y, conse-
cuentemente, entre empresa pública y priva-
da. Si no existiera esta reflexión, posiblemente
tendríamos solamente crecimiento. Pero si a las
novedades les sumamos luego la reflexividad,
tendremos desarrollo incluyente.
Las novedades en el contexto del esquema
de los planes de acción: (a) aparecen durante la
etapa de constitución de los planes de acción;
(b) su emergencia se debe a que los agentes
han descubierto nuevas acciones y objetivos;
(c) pueden surgir como fruto de una dinámica
interna del agente o, alternativamente, por la
interacción entre ellos; (d) necesariamente re-
quieren ser incorporadas por los agentes en sus
planes de acción para emerger —aspecto so-
bre el que volveremos, al impulsar metodolo-
gías de cuantificación de la RSE estrechamente
vinculadas con la visión de Mapas y Temas Es-
tratégicos de Kaplan y Norton (2004)—; y (e) las
novedades se diseminan a través de la interac-
ción de los planes de acción de los respectivos
agentes, los que evalúan y aprenden sobre in-
consistencias y configuraciones, en una diná-
mica compleja. En suma, las novedades se in-
tegran a los planes de acción por diversas vías:
como nuevas acciones o como nuevos objeti-
vos, en el caso de nuevas combinaciones o co-
nexiones entre ellos.
En el esquema de planes de acción, Enci-
nar y Muñoz encuentran también lugar al
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entrepreneur schumpeteriano,18 en tanto se
constituye en uno de los sujetos mejor dota-
dos para introducir en sus respectivos planes
nuevos objetivos, nuevos medios o nuevas rela-
ciones o interconexiones, generando las impres-
cindibles novedades que diferencian el desarro-
llo del mero crecimiento. Más aún, novedades y
empresarialidad no serían más que las dos ca-
ras de una misma moneda (Metcalfe, 2004:
157). Los autores no limitan la empresarialidad
y la capacidad de generar novedades al agente
empresario, sino que reconocen similar capaci-
dad en el otro agente relevante en nuestra pos-
terior propuesta, el consumidor reflexivo, quien
a través de, por ejemplo, nuevas preferencias
o reorganización de su dinámica ética podrá
generar cambios impulsados, desde nuestra
perspectiva, por la RSE.
Por otra parte, diversos trabajos de la co-
rriente de la economía evolutiva19 han explica-
do los cambios tecnológicos sobre la base de
las novedades. Desde esta perspectiva, la evo-
lución es vista como un proceso de autoor-
ganización permanente, en una dinámica con
capacidad para expandir sus espacios prece-
dentes hacia novedosos estadios nunca antes
existentes. En la apreciación de Witt (1993: 91),
las teorías evolutivas deben satisfacer tres con-
diciones para explicar la referida autoorganiza-
ción: (a) dinámica; (b) trabajar con sistemas no
conservativos; y (c) explicar la generación y di-
fusión de los impactos de las novedades como
fuente principal de la autoorganización. Mien-
tras que el crecimiento es explicado suficiente-
mente con las dos primeras condiciones, para
el caso del desarrollo —interpretado como una
transformación estructural endógena— se re-
quiere la presencia de la tercera condición y,
fundamentalmente, la explicación de su emer-
gencia y el potencial impacto de su difusión.
Consecuentemente, Encinar y Muñoz conclu-
yen que no ser capaz de explicar estos dos úl-
timos factores endógenamente implica la im-
posibilidad manifiesta de no ser capaz de
explicar al propio desarrollo. Esto es lo que ocu-
rriría en la paradoja schumpeteriana al tratar
exógenamente a la novedad. En términos de
Witt, el problema se presentaría en la inca-
pacidad de explicar o efectuar un adecuado
análisis de prerrevelación, concentrándose ex-
clusivamente en la posrevelación o las conse-
cuencias de la aparición de emergencias, sin
evaluar suficientemente las razones de su
emergencia.
En suma, se requiere entender endógena-
mente las novedades y para ello se necesita
concretar un esfuerzo heurístico, imaginativo
y, fundamentalmente, creativo. Ésta es la tarea
que Schumpeter lega a la profesión, a los efec-
tos de que la novedad ya no sea un concepto
amorfo, en tanto se investiguen sus propieda-
des, su morfología y sus significados. El cami-
no que Encinar y Muñoz proponen, y que acep-
tamos, es el de los planes de acción. Su meta
fue intentar demostrar la conexión endógena
entre las novedades y el cambio económico. La
nuestra, avanzar desde este estado de la cues-
tión, tentando superar el concepto simple de
desarrollo, hasta alcanzar el más avanzado de
desarrollo económico incluyente, a partir de la
presencia de una empresarialidad responsable,
controlada por una reflexividad oportuna y su-
ficiente, canalizada a través de los diversos
componentes de la RSE.
18 De acuerdo con la visión Schumpeter, el desarrollo impli-
ca la aparición de «novedades», las que se caracterizan por
ser «intrínsecamente nuevas», algo que no existía antes y que
tampoco puede explicarse a través de un proceso lógico del
estado previo. Definirá por «desarrollo a aquellos cambios
en la vida económica no forzados desde fuera, sino produc-
to de la iniciativa interna». Y el generador de dichas «nove-
dades» será el empresario o entrepreneur, responsable de al-
terar la simetría e introducir saltos. Él será la interconexión
entre las «novedades» y el «desarrollo económico». Sin em-
bargo, la «paradoja schumpeteriana» consistiría en el hecho
de que la causa del «desarrollo» y, consecuentemente, factor
explicativo de la transformación de la realidad económica
sería exógena o al menos no suficientemente conocida: el
empresario, del cual nada sabemos —en el alcance de la teo-
ría de Schumpeter— sobre cómo genera las mencionadas y
trascendentes «novedades», por lo que se constituye en una
«caja negra» que exógenamente provoca los cambios en el
sistema a través de la introducción de «novedades» no expli-
cadas endógenamente.
19 «Evolutionary economics is simply an attempt to look at
an economic system, whether of the whole world or of its
parts, as a continuing process in space and time» (Boulding,
1991: 9.)
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4. Nuestra propuesta:





Desde la perspectiva de la economía evolu-
tiva, U. Witt nos recuerda que, mientras acadé-
micos y políticos impulsan las innovaciones
como mecanismo de crecimiento económico,
debe considerarse que éstas también pueden
generar consecuencias negativas, en muchos
casos no anticipadas por sus propulsores y tam-
poco visualizadas oportunamente por los sec-
tores sociales que las padecerán.20 Consecuen-
temente, concluye en la necesidad de una más
elaborada construcción teórica, capaz de alcan-
zar un legítimo juzgamiento o evaluación. Por
su parte, J. S. Metcalfe considera que la evolu-
ción socioeconómica depende de la emergen-
cia de un conocimiento estructurado y suficien-
temente entendido e incorporado por las
mayorías: solamente cuando los individuos en-
tienden en común, pueden entonces actuar de
común acuerdo (Metcalfe, 2004: 168).
Esta nueva contribución que tentaremos
efectuar, ahora en el marco de nuestra tesis
doctoral, se realizará en forma consecuente con
las anteriores, basándonos en los instrumentos
de que dispone actualmente la teoría econó-
mica moderna, que identificamos como aque-
lla disciplina orientada a «investigar cómo los
individuos en sociedad adecuan medios a fines,
a partir de caracterizaciones analíticas de per-
sona, sociedad, conjuntos de medios, conjun-
tos de fines y otros elementos relativos a su
ámbito de operación, reconociendo en cada
caso la propensión a una adecuación proyecti-
va» (Rubio de Urquía, 2003: 21). A la relevancia
de la eficiencia dinámica o empresarialidad en
el crecimiento económico se adicionará la in-
vestigación de la forma en que ella se concreta.
Tal el sentido de incorporar la RSE, cualificando
el ejercicio de la función empresarial. En última
instancia, y de acuerdo con nuestra hipótesis
fundamental, la investigación pondrá de relie-
ve la trascendencia de la envolvente ética.
En el desarrollo del estudio tomaremos en
consideración que los componentes de los
modelos que conforman una teoría, sea ésta de
carácter estrictamente económico o vinculada
con otras disciplinas, no se agotan en la diná-
mica cognitiva —responsable de la formación
secuencial de las representaciones de lo que
es y de lo que es posible—, sino que también
incluyen la dinámica ética de cada persona, así
como la dinámica social de formación del me-
dio de operación ideal, de la que forma parte
la dinámica de transporte de información (ibí-
dem: 42). En el plano morfológico, para com-
prender cómo cada individuo debe optar
permanentemente, será necesario recurrir al
principio económico, cuyo enunciado estable-
ce que, de un conjunto de haces de planes
personales de acción instantáneos alternativos,
jerárquicamente ordenados, la persona —em-
presario, trabajador, consumidor, etc.— adop-
tará el haz de mayor rango jerárquico percibi-
do en cada instante como posible. Como
individuos, nos enfrentaremos a dos tipos de
medios y fines: los de carácter económico o
sujetos al principio económico y, adicionalmen-
te, múltiples factores ajenos a tal racionaliza-
ción (Rubio de Urquía, 2004).
La opción final, no necesariamente viable,
que procuramos concretar —la matematización,
20  «An attempt to balance favourable and unfavourable con-
sequences of innovations is confronted with all the proble-
ms of interpersonal comparisons well known in economics
and, on top of this, with severe epistemological problems.
While hardship and danger are unavoidable if innovativeness
is to be encouraged, a faster pace of innovations is not suffi-
cient to guarantee the material growth and increasing pros-
perity, even of the poor, which have been experienced in the
past. The rising standard of living of the masses proclaimed
by Schumpeter (1942, chs. 7 and 8) is a historical fact. But it
would be a naive extrapolation to take it for granted also as a
concomitant of future innovativeness. First, because the fu-
ture balance of benefits and (social) costs of innovativeness
cannot be anticipated. Second, because the personal distri-
bution of any net benefits of innovativeness in the future is
indeterminate. As has been explained elsewhere, in view of
these imponderables, quite elaborate theoretical construc-
tions are necessary to derive a legitimization for normative
judgements supporting a positive attitude towards innova-
tions» (Witt, 2003: 90).
142 CUADERNO DE ECONOMÍA • 1
el calibrado y el eventual contraste empírico
del modelo a diseñar— conduce a intentar una
apreciación epistemológica lo más cercana a
la sociedad, la economía y la empresa de nues-
tros días, visualizándolas como compuestas
por grupos de personas que van proyectando
y desplegando su acción en diversos instan-
tes, interactuando entre sí y con su medio. La
potencial afectación sobre el otro de cada ac-
tuación personal caracterizará la antropología
y la gnoseología básica que nos plantearemos,
a través de elementos sustantivos. Todo ello
se vinculará, fundamentalmente, a dinámicas
de cambio estructural endógeno, capaces de
producir novedades en forma sistémica. Adicio-
nalmente, se hará necesario recurrir a concep-
tos tales como: estructura, crecimiento, evolu-
ción, emergencia y difusión de novedades,
autoorganización, realizabilidad, consistencia,
coordinación y, fundamentalmente, reflexivi-
dad, propios de la literatura más reciente so-
bre teoría económica.
A modo de mera referencia introductoria,
cabe señalar que identificaremos los procesos
de autoorganización como aquellos en los que
se producen, endógenamente, transformacio-
nes estructurales, con la aparición de noveda-
des, a través de una dinámica sistémica que
avanza de lo individual a lo colectivo. Noveda-
des que, además de ser no previstas y no pre-
viamente acontecidas, son fruto de dinámicas
endógenas o de procesos de autorrealización.
De acuerdo con Rubio de Urquía: «se dice que
la dinámica ∆(G)21 genera “novedades perso-
nales no previstas”, si para un ”número eleva-
do de estados” Gt de G —sucesivos o no—, ∆(G)
es tal que Gt contiene, para un ”número eleva-
do de personas”, resultados no previstos en los
haces de planes de las personas en t-1» (Rubio
de Urquía, 2003: 62).
La construcción de modelos teórico-econó-
micos como los que nos proponemos desa-
rrollar, incorporando una empresarialidad
condicionada por la responsabilidad social em-
presarial en la búsqueda de un desarrollo inclu-
yente que supere al mero crecimiento y al pro-
pio desarrollo shumpeteriano, será «función de
la antropología fundamental adoptada, de la
naturaleza de los procesos específicos que se
desee explicar y de criterios metodológicos y
estilísticos relativos a la formulación de los sis-
temas S1v y S2v, así como de la tecnología de-
ductiva v que se adopte, con enunciados Lv
eventualmente matematizados».22
Un modelo como el que tentaremos estruc-
turar y que aquí sólo esbozamos, que describi-
mos como (Sv v Lv) e identificamos como Mv —
conformado por Sv, un sistema objetivamente
expresivo de una antropología fundamental
nominada como A, generalmente más abarca-
dora y compleja que Sv, y por Lv, sistema legal
de Mv—, una vez afectado por el principio eco-
nómico se transformará en Mv, constituyéndo-
se en una estructura (S1v , S2v) v Lv. Mientras que
(S1v , S2v) representará a la antes mencionada
antropología fundamental A —ensamblaje
personal de creencias, valores, actitudes y re-
presentaciones teórico-técnicas—, S2v —siste-
ma de enunciados antropológicos caracteriza-
dores del principio económico aplicado a Sv—
es relativo a S1v —sistema que contiene todos
los enunciados de Sv excepto los relativos a los
incluidos en S2v—.
23 Por su parte, Lv incorpora-
20  «An attempt to balance favourable and unfavourable
consequences of innovations is confronted with all the
problems of interpersonal comparisons well known in
economics and, on top of this, with severe epistemological
problems. While hardship and danger are unavoidable if
innovativeness is to be encouraged, a faster pace of
innovations is not sufficient to guarantee the material growth
and increasing prosperity, even of the poor, which have been
experienced in the past. The rising standard of living of the
masses proclaimed by Schumpeter (1942, chs. 7 and 8) is a
historical fact. But it would be a naive extrapolation to take it
for granted also as a concomitant of future innovativeness.
First, because the future balance of benefits and (social) costs
of innovativeness cannot be anticipated. Second, because the
personal distribution of any net benefits of innovativeness
in the future is indeterminate. As has been explained
elsewhere, in view of these imponderables, quite elaborate
theoretical constructions are necessary to derive a
legitimization for normative judgements supporting a
positive attitude towards innovations» (Witt, 2003: 90).
22 Enunciados antropológicos, «es decir enunciados acerca
de persona y existencia humana» (Ibídem, 33).
23 Cabe recordar que, según Rubio de Urquía, en teoría eco-
nómica moderna la pregunta acerca de cómo las personas
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rá al sistema las leyes económicas del mundo
ideal caracterizado en (S1v , S2v), las que expli-
carán racionalmente a Fv, interpretado como el
conjunto de procesos y fenómenos real-empí-
ricos e ideales susceptibles de ser descritos en
(S1v , S2v).
Cabe efectuar, asimismo, algunas precisio-
nes adicionales sobre la economicidad del mo-
delo a desarrollar. Al respecto, recurrimos nue-
vamente a Rubio de Urquía: «lo económico en
la teoría económica moderna designa, objeti-
vamente, “localización en procesos asignativos”.
Esto es, localización en dinámicas consistentes
en: (a) la adopción, por parte de cada persona,
de un haz de planes de entre un conjunto de
haces alternativos, instante a instante; y (b) el
despliegue interactivo de acción personal, en
un medio cambiante, en un intento de ejecu-
ción por parte de las personas de los haces de
planes adoptados. La economicidad de algo no
es, por lo tanto, una cualidad inherente de suyo
a ese algo; algo es económico en la medida en
la que está localizado en un proceso asignati-
vo. [Consecuentemente] Todos los contenidos
de la acción humana y sus productos percibi-
dos en términos de modelos Mv son objetos teó-
rico-económicos» (Rubio de Urquía, 2003: 52).
Por tanto, la construcción de Mv que aspi-
ramos concretar, haciendo hincapié en la pre-
sencia de una RSE originada en la empresa y
reflexivamente incentivada por sus stakehol-
ders,24 tiene su punto de partida en el diseño
de los mapas (Encinar y Muñoz, 2005a: 603) de
las dinámicas sociales resultantes de la concu-
rrencia de las dinámicas personales emergentes
de agentes empresariales actuando con RSE, de
acuerdo con las consecuencias del saldo social
proveniente de la reflexividad de los diversos
grupos de interés.25 Tal es su trascendencia,
que de su grado de repercusión en el empre-
sario dependerá —a nuestro criterio— la pro-
pia sostenibilidad del actual impulso de RSE en
el espacio iberoamericano. Como lo afirman
Encinar y Muñoz, «tras el momento genuina-
mente individual de la constitución de los pla-
nes —por ejemplo, la decisión empresarial de
incorporar determinados componentes de la
RSE—, se genera otro, coincidente con la eje-
cución y la evaluación, que trasciende la fron-
tera de lo individual y que es “social”, esto es,
producto de concurrencia múltiple» (Encinar
y Muñoz, 2005a, 601).
Nuestro enfoque, asumiendo la inviabili-
dad empírica del modelo neoclásico walrasia-
no —basado en un «saldo social no racionado
según una dinámica de coordinación plena tau-
tológica»—,26 evaluará fundamentalmente las
dinámicas sociales con saldo social racionado,
de acuerdo con una RSE incorporada a un en-
torno racionante, entendiendo por tal al «racio-
namiento de la acción individual “impuesto”
por la dinámica social». La secuencia analítica
—siguiendo el esquema de Encinar y Muñoz—
consistirá en verificar qué tipo de reflexividad
genera cada uno de los stakeholders a partir
de la iniciativa de RSE emanada del empresa-
rio, y cuáles son las reacciones de éste o, en
términos de los autores mencionados, «sobre
qué parte analítica de su plan de acción
adoptan sus haces de planes acción es contestada mediante
un proceso analítico formado por dos etapas: (a) se especifi-
ca S1v que contiene las secuencias de haces de planes alter-
nativos en el mundo ideal v para cada persona (Pit), con lo
que queda focalizada la interrogante original en términos de
«¿cuál de entre los diversos haces en (Pit) adoptará en cada
instante t la persona i?», y (b) se procede luego a «seleccio-
nar» el haz adoptado, instante a instante, por la persona i
mediante la aplicación del «principio económico» (Rubio de
Urquía, 2003: 45).
24 Los grupos de interés sobre la gestión de la empresa: clien-
tes, proveedores, competencia, inversores, empleados, regu-
ladores y la comunidad en general.
25 La presencia, el despliegue y la repercusión de la propie-
dad de reflexividad se fundamenta en la capacidad del suje-
to de verse modificado por su propia acción, y dicha capaci-
dad es, junto con el (intento de) despliegue de la acción per-
sonal, determinante de la actividad individual y social.
(Encinar y Muñoz, 2005a: 602).
26 Decimos que se trata de una reflexividad tautológica por-
que ya estaba contenida a priori en el sistema, con lo que se
elimina analíticamente cualquier posible complejidad de éste.
El modelo teórico está propuesto de manera que el único re-
sultado posible es el de la consecución instantánea de la co-
ordinación (o equilibrio) y el posterior detenimiento del pro-
ceso (o la cancelación de posibles «interferencias» desde la
dinámica social resultante hacia las dinámicas individuales
constitutivas iniciales). (Encinar y Muñoz, 2005a: 609).
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“volverá” para incorporarle la información que
le presta la dinámica social resultante, en la for-
ma de un racionamiento para su acción nocio-
nal o planeada» (Encinar y Muñoz, 2005a: 604).
Analizaremos la posible ocurrencia de dinámi-
cas de adecuación acomodante de R1, dado R2~
—definida esta última como una realizabilidad
extrínseca restringida—, donde la empresa, ac-
tuando como empresario keynesiano, corregi-
ría la realizabilidad de sus planes, sin conside-
rar aspectos de consistencia C1 y C2. También
visualizaremos la potencial ocurrencia de diná-
micas de adecuación acomodante de C1, dado
R2~, donde se generaría un proceso de apren-
dizaje operativo, adecuando los medios a los
fines según el mensaje del entorno racionante.
Nos dedicaremos también a la búsqueda de
dinámicas de adecuación acomodante de C2,
dado R2~, de acuerdo con las cuales los em-
presarios se verían inducidos, reconociendo la
reflexividad emanada de los stakeholders, a in-
tentar acomodar su jerarquía de objetivos, mo-
dificando su prelación, de modo coherente con
el entorno racionante. No obstante, los casos de
mayor interés serán los vinculados a dinámi-
cas de revisión completa de la acción individual,
C1 y C2, dado R2~, como estrategia de ética opor-
tunista por parte de la empresa, que mediante
un ajuste meramente acomodante u operativo
adapta su dinámica empresarial a los valores
dominantes en la sociedad con la que interac-
túa, o, alternativamente, a las que incorporan
la RSE en sus temas estratégicos, generando lo
que Dalla Costa denominó un plan estrat-ético.
En estas circunstancias, nos encontraríamos
frente a dinámicas de revisión estructurantes, en
las que la reflexividad provocaría un cambio
estructural destinado a eliminar, remover o
modificar el racionamiento que la dinámica
social impone, buscando la modificación y/o
sustitución de la R2~ inicial, intentando que «las
dinámicas individuales sobre las que opera la
reflexividad sean susceptibles de inducir, tras
dicha operación, dinámicas sociales renovadas»
(ibídem: 606).
Desde la perspectiva antropológica, las
limitaciones que los diversos modelos de
crecimiento neoclásico reflejan, tanto en su
concepción teórica como en su aplicación en
los países iberoamericanos, generando islas de
crecimiento que no acaban por demostrar su
capacidad de producir el esperado efecto cas-
cada, conducen a nuestra búsqueda de enfo-
ques alternativos, tales como la economía evo-
lutiva y la teoría de procesos de mercado, más
próximos a una metaantropología austríaca,
definida a partir del leap with continuity pro-
puesto por Rodríguez García-Brazales.
El descubrimiento de un texto inédito de
Schumpeter (1932 [2002]) sobre desarrollo eco-
nómico, en el que intenta marcar la diferencia
con el crecimiento económico y el concepto de
novedad tiene rol protagónico, impulsa la re-
dacción de artículos como los de Encinar y
Muñoz (2005b), que ilustran sobre estos enfo-
ques y  proporcionan marcos de referencia y
análisis basados en esquemas identificados
como planes de acción, los que permitirían ex-
plicar no solamente la difusión o las conse-
cuencias de las novedades, sino también su
emergencia. En un estudio específico, Cañiba-
no, Encinar y Muñoz concluyen que las nove-
dades éticas27 pueden ser fuentes importan-
tes de cambio económico, en la medida en que
generen reconfiguraciones estructurales en
los propios objetivos de los agentes interac-
tuantes, como resultado de la dinámia ética y
—agregamos— de las consecuencias de la re-
flexividad.28
Luego de profundizar en estos ámbitos de
la teoría económica moderna, esperamos contar
con los instrumentos, y la suficiente capacidad,
27 La generación de nuevos objetivos o su reordenamien-
to jerárquico en el espacio de acción —espacio de lo posi-
ble para sí— resultante de dinámicas éticas (Cañibano et al.,
2005: 25).
28 «The main argument can be summarised as follows: if eco-
nomic change is “dynamic endogenous structural change
capable of inducing or generating novelties”; if structural
change refers to processes that transform these structural
elements; if novelty refers to the occurrence of something
that has not previously taken place within any of these ele-
ments; and if novelty could be produced by ethical dynamics
producing ethical novelty; then ethical novelty generates
economic change» (Cañibano et al., 2005: 29).
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para delimitar si la definición y los componen-
tes de la RSE se pueden interpretar y tratar como
una real novedad, con potencialidad de gene-
rar un desarrollo incluyente, mediante la parti-
cipación social expresada a través de una opor-
tuna reflexividad que le otorgue sostenibilidad
y un mayor alcance, al tiempo que evite los ries-
gos que Witt advierte sobre potenciales con-
secuencias no deseables de las novedades
schumpeterianas. Tal el sentido de incorporar
la RSE, cualificando el ejercicio de la función
empresarial, en esquemas analíticos como los
planes de acción. La RSE, en la medida en que
genere novedades que respondan a las tres
condiciones de Witt (1993: 91), y en especial a
la tercera, endógenamente contribuirá al de-
sarrollo incluyente, determinando una notoria
diferencia con respecto al crecimiento neoclá-
sico tradicional.
En suma, «el reto es ética con beneficio: una
buena gestión desde el punto de vista técni-
co-económico, sociopolítico y ético» (Argando-
ña, 2003: 163-165); en otros términos, hacer de
la RSE no un coste, una restricción, sino una for-
taleza, alineándola a los temas estratégicos de
la empresa como uno de los activos intangibles
más relevantes. Su incorporación a microfun-
damentos y modelizaciones alternativas —véa-
se el cuadro II anexo—, que introduzcan, sisté-
micamente, criterios éticos y altruistas (Sen,
1987) en los planes de acción29 de los agentes,
posibilitará visualizar su contribución al logro
de un desarrollo incluyente, a partir del ejerci-
cio de una eficiencia dinámica responsable, re-
flexivamente controlada e impulsada desde
una imprescindible envolvente ética.
5. Conclusiones
y reflexiones finales
¿Por qué América Latina no han logrado
resolver el problema de la extrema pobreza, y
ofrecer condiciones para el mejoramiento del
bienestar social, en forma equitativa, entre to-
dos los sectores de la población?. Esta interro-
gante del entonces Presidente la Banco Intera-
mericano de Desarrollo,30 podríamos replicarla
a otras múltiples zonas alcanzadas por el pro-
ceso de globalización en curso, sin solución
para su trampa de pobreza. Por otra parte, me-
gabloques como la Unión Europea, al tiempo
que presentan pruebas empíricas de lo que la
teoría indica sobre la convergencia relativa, cla-
man por recomendaciones de política que per-
mitan evitar steady states cercanos. Mientras
tanto, desde los ámbitos académicos se multi-
plican los esfuerzos por superar las restriccio-
nes de los modelos neoclásicos, tentando avan-
zar de acuerdo con antropologías que integren
dinámicas personales y sociales que no ten-
drían cabida en modelos walrasianos. Al res-
pecto, las siguientes palabras de Rubio de Ur-
quía se constituyen en valioso referente: sólo
las antropologías fundamentales capaces de ca-
racterizar la formación y despliegue de la opera-
ción de atributos esenciales y centralmente hu-
manos, como lo son la proyectividad de la acción
humana, la libertad, la voluntad y la inteligen-
cia, discerniente y creadora, podrán realmente
sustentar modelos «Mv» susceptibles de proveer
explicaciones racionales de «procesos económi-
cos», en general, y de «procesos de autoorgani-
zación» en la acción humana, en particular.
En este marco, la RSE asume un rol pre-
ponderante para la potencial emergencia de
novedades éticas, capaces de provocar cambios
estructurales endógenamente generados. Con-
secuentemente, nuestras actuales líneas de
investigación intentan: (a) La construcción de
un modelo teórico-económico de desarrollo
29 Sin con ello desconocer la racionalidad económica de ele-
gir fines prioritarios con medios escasos, pero sin implicar
necesariamente eficiencia estática ni elección moral asegu-
rada, en un marco de incertidumbre, falta de información y
posibilidades de error y aprendizaje. (Zanotti, 1993).
30 Iglesias, Enrique (2000): Foreign Direct Investment Versus
Other Flows to Latin America. Preliminary Remarks, OCDE-BID,
noviembre de 2000.
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incluyente apoyado en una oportuna reflexivi-
dad social, a partir del diseño previo de «ma-
pas» de relaciones de dinámica social desen-
cadenadas por iniciativas de empresarialidad,
cualificadas por diversos componentes de RSE,;
(b) Su matematización micro y macroeconómi-
ca, generando recursos instrumentales que po-
sibiliten la concreción de contrastes empíricos;
y (c) La fundamentación de recomendaciones
de política, básicamente encaminadas a fo-
mentar la empresarialidad, incentivar y fortale-
cer la envolvente ética social y, consecuente-
mente, promover la difusión de la RSE.
Por tanto, nuestro enfoque se comprome-
te con un intento de superación de las restric-
ciones del modelo neoclásico de crecimiento
económico, a partir de la visualización de una
economía de mercado propia de la metaantro-
pología austríaca, incorporando el teorema
praxeológico de la incertidumbre a partir de la
libertad y, lo más relevante, retornando al or-
den espontáneo smithiano, en un mundo ideal
caracterizado por el concepto evolutivo (Zano-
tti, 1990: 168). Trabajando con el instrumental
de la teoría económica moderna y, más espe-
cíficamente, con planes de acción, podremos
entonces trascender el concepto de la eficien-
cia estática, situándonos en los dominios de la
eficiencia dinámica, ejercida con RSE.
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* Según leap with continuity de Rodríguez García-Brazales (2002), y trabajos de Cañibano, Encinar y Muñoz referenciados en
la bibliografía.
FUENTE: Traducido y adaptado de Rodríguez García-Brazales, 2002: 352.
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Cuadro 2. Propuesta: síntesis gráfica
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